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RESUMEN: En este trabajo queremos poner de manifiesto el papel juga-
do por los médicos en los tribunales de la Inquisición. El frexnense Francisco 
Arceo, considerado uno de los más grandes cirujanos europeos del siglo XVI, 
fue médico del Santo Oficio de la Inquisición de Llerena. Una de sus misiones 
consistirá en advertir del estado en que se encontraba el reo, no para dar por 
finalizado el acto, sino para darle un descanso con el fin de que se recuperase y 
volver al tormento. Los tipos de tormentos eran bastante sofisticados y genera-
ban escenas escalofriantes, como los provocados por el suplicio conocido como 
cabeza de hierro o el tormento de la gota de agua. Dada la intensa actividad del 
Tribunal en los años centrales del siglo XVI, no debió faltarle trabajo a Arceo, 
aunque según algunos tratadistas debió cobrar poco y tarde con un salario en 
torno a los 50.000 maravedís anuales. 

ABSTRACT: This essay highlights the role played by doctors in the Spanish 
inquisition tribunals. Francisco de Arceo, born in Fregenal de la Sierra, was 
considered to be one of the most important European surgeons in the XVIth 
century and served as a doctor of the Spanish Inquistion in LLerena, Extrema-
dura. One of his tasks was to check the condition of the defendant but not with 
the intention of stopping the torture process but to take breaks which allowed 
the accused to recover somehow and later to keep on torturing. The different 
methods of torture were chilling, sophisticated and terrifying, specially two of 
them known as Iron head and Water drop. Given the intense and regular ac-
tivities in the Inquisition tribunals in the middle of the XVIth century, we can 
assert that Arceo was a busy man although, according to some contemporary 
treatise writers, he was not well paid and his 50.000 maravedis annual salary 
came late.
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I. BREVES NOTAS SOBRE FRANCISCO ARCEO

En la portada del libro De recta curandorum..., se escribe FRANCISCO 
ARCAEO Fraxinalensis, por lo que se deduce que nace en Fregenal de la 
Sierra. Es opinión unánime que nació el año 1493 y muere en 1580. Sobre 
su formación, lo único que se puede asegurar es que en 1516 ejercía la 

medicina en los hospitales de Guadalupe. Así escribe el propio autor: “El año 1516 
aconteció en Guadalupe, en mi presencia, un suceso como el que sigue: …”1.

Este dato permite asegurar que en 1516 ya era médico ejerciente, por lo que de-
bió empezar la carrera en 1513, como muy tarde. Este extremo no ha sido compro-
bado debido a que el primer documento de la Universidad de Alcalá2, disponible, es 
el “Libro de registro de actos, grados y provisiones”3, que comienza en 1523 y, por 
otro lado, el primer libro de matrículas es de 15484. Conjeturamos que estudió en 
la excelente Escuela de Medicina del Real Monasterio de Santa María de Guadalupe5 
y posteriormente pasó el protomedicato.

Por otra parte, se suele decir que ejerció en varios pueblos de la provincia de 
Badajoz; sin embargo, los documentos disponibles sólo permiten afirmar que lo 
hizo en Llerena y que se trasladó con frecuencia a diversas poblaciones para aten-
der a algunos enfermos.

Según Rico-Avello6, Arceo enseñó Cirugía a varios médicos: al extremeño 
Ceballos, médico en las campañas de Carlos I en Flandes; a Moreno, médico de las 
Infantas españolas; a Robledo, médico original por sus conceptos e ideas sobre la 
hidrofobia; y al doctor del Aguila quien, llamado por Felipe II, completó la plantilla 
de cirujanos de Carlos I.

Seis años antes de su muerte, Francisco Arceo, publicó en Amberes (Plantino, 
1574)7 la obra De Recta cvrandorum vvlnervm ratione, et alii eius artis praeceptis 
libri II… e Iusdem de febrium curandorum rationes, que se vuelve a reeditar en 
latín en Amsterdam el año 1658, Amstelodami, Ex officina Petri Van de Berge8. La 
importancia de esta obra se pone de manifiesto si se valora su rápida difusión por 
Europa. Una edición en inglés está fechada en Londres en 15889. Se publicó tam-
bién en alemán en 1600, 1674 y 1717. En 1634, apareció en francés, en París, y, 
en 1667, en Leeuwarden se editó la edición holandesa.

El autor nos dirá sus intenciones al escribir esta obra:

“Gracias a una dilatada y permanente práctica en las curaciones y tras 
haber adquirido con el favor divino el dominio de múltiples pero no comunes 

 1 OYOLA FABIÁN, A. y COBOS BUENO, J.M. Método verdadero de curar las heridas y otros preceptos de este arte. 
Método de curar las fiebres. Francisco Arceo de Fregenal. Prefacio de Benito Arias Montano, p. 163.

 2 La mayoría de los investigadores aseguran que estudió en esta facultad.
 3 ALONSO MUÑOYERRO, L. La facultad de Medicina en la Universidad de Alcalá de Henares, p. 213.
 4 Ibídem, p. 289. Tampoco figura como colegial en las obras de Gutiérrez Torrecilla (GUTIÉRREZ TORRECILLA, 

L.M. Catálogo biográfico de colegiales y capellanes de Colegio Mayor de San Ildefonso de la Universidad de Alcalá (1508-
1786); GUTIÉRREZ TORRECILLA, L.M. Los colegiales del Colegio Mayor de San Ildefonso de la Universidad de Alcalá: 
vida académica y promoción profesional (1508-1777).

 5 MUÑOZ SANZ, A. Los hospitales docentes de Guadalupe. La respuesta hospitalaria a la epidemia de bubas del 
Renacimiento (siglos XV y XVI); COBOS BUENO, J.M. y GARCÍA ÁVILA, J.F. Los estudios de Medicina y Cirugía a partir 
de la obra existente en el Libro de “Ofizio” de Cirugía del Real Monasterio de Santa María de Guadalupe (siglo XV).

 6 RICO–AVELLO, C. “Aportación al estudio de los médicos y medicina extremeña”, p. 450.
 7 El prefacio, escrito por Benito Arias Montano, está datado en Amberes el 22 de abril de 1573.
 8 Un breve, pero enjundioso análisis filológico de esta obra puede verse en PASCUAL BAREA, J. “El epitafio latino 

inédito de Arias Montano a un joven médico y astrónomo y el Tratado de Cirugía de Francisco Arceo”.
 9 ARCEO, F. A most excellent and compendiovs method of curing woundes in the head, and in partes of the body, with other 

precepts of the fame Arte, practised and written by that famous man ... Doctor in Phisicke & Chirurgery: and translated 
into English by Iohn Read, Chirugion...
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conocimientos en ambas partes de la medicina y el arte verdadero de la cu-
ración y relevantes remedios en uno y otro apartado, me he decidido a po-
nerlo por escrito guiado del interés en  el bien común y a añadir también la 
curación de enfermedades, heridas y úlceras, que en los tratados antiguos 
de médicos o se había perdido completamente la esperanza de curarlas o 
faltaban hasta el presente. Así pues, nuestros libros contienen, además de 
todos los géneros de heridas frescas y úlceras recientes o también antiguas, 
y aquellas que vulgarmente se llaman fístulas en el pecho, de las cuales 
la curación que se practica en la actualidad empuja a los que las padecen 
a fiebres tísicas la mayoría de las veces, otras, a fiebres e indisposiciones 
héticas. En esta obra, yo enseñaré con la ayuda de Dios su verdadero y más 
saludable método de curación”10.

Que se podrían sintetizar en “del largo y asiduo uso de curar a muchos decide 
redactar remedios para la curación de las úlceras, heridas y fístulas penetrantes”. 
Se puede considerar como una colección de historias clínicas, correspondientes 
a su propia práctica profesional, con una brillante muestra de estilo expositivo 
característica de la observatio médica renacentista. No es un texto academicista, 
sino que es fruto y testimonio elaborado a lo largo de su dilatada experiencia en el 
ejercicio de la práctica médica, lo que le confiere un valor especial11.

La obra está dividida en dos partes: la primera, constituida, fundamentalmente, 
por temas quirúrgicos; y, la segunda, dedicada a problemas médicos12.

El autor divide la primera parte en dos libros: en el primero, dedica los seis ca-
pítulos iniciales a los efectos quirúrgicos craneales y el séptimo a las heridas de la 
cara; el segundo libro versa sobre las heridas penetrantes del pecho, la curación 
de las fístulas del pecho mal curado, del cáncer de mama, las heridas del vientre y 
sus partes, las heridas simples y compuestas, las úlceras y su curación (incluidas 
las cavernosas y de la cabeza), el mal francés, y el método de curar por medio de 
sahumerio.

Uno de los saberes más importantes de la cirugía del siglo XVI es la traumatolo-
gía craneal, en la que destacarán los cirujanos españoles. Dice Granjel:

“Las contribuciones sin disputa más originales en la interpretación clíni-
ca y el tratamiento de dichas lesiones figuran en las obras de Andrés Alcázar 
y Francisco Arceo”13.

Después de analizar la aportación de Andrés Alcázar, escribe:

“Importante como la contribución de Alcázar es la expuesta en seis ca-
pítulos del Libro primero de la obra de Francisco Arceo”14.

Quizás el análisis más breve y enjundioso lo hará el Dr. Muñoz Sanz. Dice:

“… Arceo fue pionero en neurocirugía, cirugía torácica, cirugía de la 
mama, ortopedia infantil (inventó el calzado ortopédico) y cirugía plástica: 
asombrados se quedarían los cirujanos franceses que acaban de hacer el 
primer trasplante facial si leyeran la reconstrucción quirúrgica hecha por 
Arceo a un paciente con la cara destrozada; hasta fue prematuro en la ci-

 10  OYOLA FABIÁN, A. y COBOS BUENO, J.M. Método verdadero…, p. 115.
 11  GRANJEL, L. S. Cirugía Española del Renacimiento, p. 25.
 12  Estudios de esta obra pueden verse en RIERA, J. “La obra de Francisco de Arceo”; LÓPEZ PIÑERO, José M.ª 

y GARCÍA BALLESTER, L. “La cirugía craneal en la obra de Francisco Arceo (1493–1580)”; GRANJEL, L.S. La 
medicina española renacentista; LÓPEZ PIÑERO, J.M.ª, La Trepanación en España; COBOS BUENO, J.M. y MUÑOZ 
SANZ, A. “Francisco de Arce: maestro de cirujanos europeos del siglo XVI”.

 13  GRANJEL, L.S. La medicina española...
 14  Ibídem, p. 68.
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rugía taurina: reconstruyó una cornada que entró por el ojo y salió por la 
oreja”15.

Gould and Pyle en el Chapter X, “Surgical anomalies of the head and neck”, de 
la obra Anomalies and Curiosities of Medicine, escriben:

“Franciscus Arcaeus gives the narrative of a workman who was struck 
on the head by a stone weighing 24 pounds falling from a height. The skull 
was fractured; fragments of bone were driven into the brain. For three days 
the patient was unconscious and almost lifeless. After the eighth day a cra-
nial abscess spontaneously opened, from the cinciput to the occiput, and a 
large quantity of “corruption” was evacuated. Speech returned soon after, 
the eyes opened, and in twenty days the man could distinguish objects. In 
four months recovery was entire” [“Francisco de Arceo cuenta el caso de un 
obrero que recibió un impacto en la cabeza como consecuencia de la caída 
de una piedra que pesaba 24 libras. Se fracturó el cráneo; los fragmentos 
de huesos se introdujeron en el cerebro. Durante tres días el herido estuvo 
inconsciente y a punto de morir. Después del octavo día se produjo espontá-
neamente la apertura de una absceso craneal desde la frente al occipucio, y 
salió una cantidad notable de “corrupción”. Recuperó el habla poco después, 
abrió los ojos y a los veinte días comienza a distinguir objetos. Cuatro me-
ses más tarde se recobra por completo”].

En la obra De Recta cvrandorum, además de esta descripción donde se relata 
la recuperación espontánea de la enfermedad, existe un segundo caso clínico que 
narra el restablecimiento de un paciente con afasia secundaria a un traumatismo 
craneoencefálico tras ser intervenido quirúrgicamente. Con todo ello, Arceo rompe 
con el pensamiento de toda la Edad Media que consideraba la afasia como un cas-
tigo divino16.

En el capítulo I, Arceo, además de un emplasto que describe da Vigo en su antido-
tario, recomienda un linimento inventado por él, conocido posteriormente por bálsa-
mo de Arceo. La importancia de este remedio queda reflejada en una gran cantidad 
de obras, diccionarios y enciclopedias sobre farmacopea cuyas ediciones llegaron 
hasta el siglo XIX17.

Sin numerar, Arceo, le dedica un epígrafe18 al caso del nacimiento de un niño con 
malformación podal, a la que hoy llamamos pies zambos19, conjuntamente, pero 
adelantándose unos años, con Ambroise Paré, expondrá este problema dándole 
soluciones. Arceo inventará lo que muy posteriormente conoceremos como bota 
ortopédica.

La segunda parte del libro finaliza20 con ocho capítulos dedicados a los procesos 
febriles21. Ya el título con el que los encabeza pone de manifiesto su propósito: 
“Método de curar las fiebres de Francisco Arceo de Fregenal”. Su estudio patológico 

 15 MUÑOZ SANZ, A. “El libro de Arceo, una joya bibliográfica”; MUÑOZ SANZ, A. Los hospitales docentes de 
Guadalupe…

 16 MUÑOZ-SANZ A., GARCÍA-ÁVILA J.F. y VALLEJO, J.R. “Cases of aphasia in a work on medicine from the 16th 
century”.

 17 COBOS BUENO, J.M., OYOLA FABIÁN, A. y GARCÍA ÁVILA, J.F. “El Bálsamo de Francisco Arceo de Fregenal”.
 18 OYOLA FABIÁN, A. y COBOS BUENO, J.M. Método verdadero…, pp. 194–197.
 19 MESA, M., VALLEJO, J.R. y COBOS, J.M. “Tratamiento del pie zambo en un libro de cirugía del siglo XVI”.
 20 Algún autor habla de esta parte como de otra obra, pero encuadernada con la anterior (Véase SÁNCHEZ G.-

MORA, A. y REVUELTA RAMÍREZ, J. “Historia del Monasterio de Guadalupe y de su Escuela de Medicina”. p. 234).
 21 COBOS BUENO, J.M. y MUÑOZ SANZ, A. “Francisco de Arce…; MESA HERNÁNDEZ, M. La fiebre en la obra de 

Francisco Arceo de Fregenal.
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de las fiebres22 abarca los tres principios fundamentales: etiológico23, etiopatogé-
nico24 y etiotrópico25. Los tres primeros dedicados a las tercianas26, tanto puras27 
o simples como las biliosas28, pituitosas29 y las continuas30. Al “causon”31 le dedica 
otro capítulo, donde describe su sintomatología y sus clases (bilioso32 y pituitoso) 
y continúa con la curación de las fiebres sanguíneas, sinoca33 y flegmática, para 
finalizar con el estudio de la cuartana34 de humor melancólico35.

II. PRESENCIA DE MÉDICO EN LOS TRIBUNALES DEL SANTO OFICIO DE LA 
INQUISICIÓN DE LLERENA

Ante la diversidad en el procedimiento de los juicios por herejía, y siendo 
Fernando de Valdés, arzobispo de Sevilla, Inquisidor Apostólico general, se compi-
larán las instrucciones del Oficio de la Santa Inquisición, en Toledo en 1561. En el 
apartado 71 se dice:

“Si algun preso adoleciere en la carcel, allende que los Inquisidores son 
obligados a mandarle curar con diligencia, y proueer que se de todo lo 
necessario a su salud, con parecer del Medico, o Medicos, que le curare; si 
pidiere Confesor, se le deue dar persona calificada y de confianza. Al qual 
tomen juramento que tendre secreto, y que si el penitente le dixere en 
confession alguna cosa que de por auiso fuera de las carceles, que no acete 
tal secreto, ni de semejantes auisos. Y fi fuera de confession se lo huuiere 
dicho, lo reuelara a los Inquisidores, y le auifara y instruyran de la forma 
como se ha de auer con el penitente, sinificandole, que pues está preso por 
herege, sino manifiesta su heregia judicialmente, siendo culpado, no puede 
ser absuelto. Y lo demás se remitirá a la conciencia del Confessor, el qual 
sea docto, para que entienda lo que en semejante caso deue hazer. Pero 
si el preso tuuiere salud, y pidiere Confessor, mas seguro es no se le dar, 
saluo si huuiere confessado judicialmente, y huuiere satisfecho a la testi-
ficacion, en tal caso parece cosa conueniente darle Confessor, para que le 
consuele y esfuerce. Pero como no puede absoluerle del delito de la heregia 
fasta que sea reconciliado al gremio de la Iglesia, parece que la confession 
no tendrá total efeto, saluo si estuuiesse en el vltimo articulo de la muerte, 
o fuesse muger preñada y estuuiesse cercana al parto, que con los tales 
se guardará lo que los Derechos en tal caso disponen. Y quando el reo no 
pidiesse Confessor, y el Medico desconfiasse, o estuuiesse sospechoso de 
su salud, puedesele persuadir por todas vias que se confiesse. E quando su 

 22 Rama de la medicina que estudia las enfermedades y los trastornos que se producen en el organismo.
 23 Parte de la medicina que tiene por objeto el estudio de las causas de enfermedad.
 24 Indica el modo de obrar de las causas.
 25 Agentes o remedios que se emplean para combatir el factor causal.
 26 Fiebre intermitente en la que los accesos aparecen cada dos días separados por un día de apirexia (sin fiebre) 

completa.
 27 Fiebre sin complicaciones.
 28 Fiebre amarilla.
 29 Fiebre mucosa.
 30 Fiebre que sólo tiene variaciones ligeras sin bajar nunca a la temperatura normal, a veces designa a la fiebre 

tifoidea.
 31 Calentura fuerte y de corta duración.
 32 Nombre dado al empacho gástrico febril: a un estado febril con complicaciones aparentes de hígado y vómitos 

biliosos. En los países cálidos es una fiebre remitente endémica.
 33 Fiebre sin remisión.
 34 Fiebre palúdica cuyos accesos están separados por intervalos de dos días de apirexia.
 35 También conocido por Atrabilis. Nombre que se le daba a un humor –término general para los líquidos o 

semilíquidos del cuerpo– espeso, negro, que suponían secretado por las cápsulas suprarrenales y al cual atribuían 
la melancolía e hipocondría.
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confession judicial huuiesse satisfecho a la testificacion, antes que muera 
deue ser reconciliado en forma con la abjuración que se requiere. Y absuelto 
judicialmente, el Confessor le absoluera sacramentalmente. E si no resulta-
se algún inconueniente, le dará Eclesiastica sepultura con el mayor secreto 
que ser pueda”36.

Es decir una de las misiones del médico consistirá en curar cuando fuere necesa-
ria su asistencia e igualmente cuando del reo se tuviesen dudas o sospechas sobre 
su salud37. Ahora bien, Juan Antonio Llorente nos deja el testimonio:

“… porque los inquisidores inventaron la execrable sofistería de llamar 
suspensión lo que era cesación por inminente peligro de muerte próxima si 
se proseguía, según dictamen del médico de presos, a quien se hacia pre-
senciar la cruel escena: y si el infeliz reo no moria despues en su cama, por 
resultas del tormento (lo que se verificaba con frecuencia), se le volvia a 
poner en él cuando hubiese convalecido, diciendo que era continuación del 
que había comenzado antes”38.

Aunque en las instrucciones se manifestaba que el aplicar tormentos al reo 
debía ser el último recurso, los inquisidores los utilizarán con relativa frecuencia. 
Las escenas como poco resultaban escalofriantes. Así Llorente describe el calabozo 
donde se desarrollaban estas prácticas:

“Nombrábase calabozo del tormento un subterráneo en la casa de 
Inquisicion, al cual se bajaba por una infinidad de escaleras. El profun-
do silencio que reinaba en aquella estancia, y el aparato espantoso de los 
instrumentos del suplicio, devilmente distiguidos a la escasa luz de dos 
belas, debían necesariamente aterrar al infeliz paciente. Hallábanse allí los 
inquisidores sentados a una mesa cubierta con un paño negro, sobre la que 
había un crucifijo, las dos belas y un reloj de arena para marcar el tiempo 
que había de sufrir la tortura el reo. Apenas entraba este en aquella estan-
cia, los verdugos vestidos de un ropaje largo negro y la cabeza cubierta 
con un capuchón de la misma tela, que solo descubria sus ojos, le cogían 
y despojaban de las ropas hasta ponerle sin camisa. En esta situación los 
inquisidores, le exhortaban a que confesase su crimen; si persistia en ne-
gar, ordenaban que se le aplicase el tormento del modo y por el tiempo que 
juzgaban conveniente, para cuyo efecto presenciaba la ejecución el médico 
del tribunal, el cual debía avisar si llegaba el momento en que continuado, el 
paciente tocaba al último grado de su existencia; en cuyo caso se suspendia 
hasta que hubiese cobrado nuevas fuerzas”39.

Ahora bien, ¿en qué condiciones materiales tiene lugar la reclusión en las cárce-
les secretas? A esta pregunta Galván Rodríguez contesta:

“El Santo Oficio previene que los alcaides deben tratar a los presos “con 
caridad y humanidad, asistiéndoles en cuanto lo necesiten, dándoles la co-
mida a su tiempo, y no teniendo con ellos más conversaciones que las 
necesarias para este fin”. En la misma línea, una de las primeras preguntas 
a formular por los visitadores de tribunales de distrito versa precisamente 
sobre “si saben que los presos sean bien proveídos de lo que han menester, 
y honestamente tratados ellos y sus parientes... y si visitan la cárcel de 
quince en quince días y se les hace proveer de las cosas necesarias, y de 

 36 INSTRVCIONES del santo oficio de la Inquisicion sumariamente, antiguas, y nueuas, ff. 36 vto.–37.
 37 Es importante notar que en muchos casos los reos intentarán pasar por locos.
 38 LLORENTE, J.A. Anales de la inquisicion desde que fue instituido aquel tribunal hasta su total estinción en el año de 

1834, pp. 212–213.
 39 Ibídem, p. 241.



306

In
qu

isi
ció

n

J. M. Cobos y J. R. Vallejo

médico y medicinas cuando algún preso adolece en la cárcel, y si se les da 
fielmente lo que se les envía de sus casas a los dichos presos, y si los oyen 
y dan audiencia cuando la piden”40.

Los tipos de tormentos eran bastante sofisticados, que nos recuerdan muchos 
de los utilizados en pleno siglo XX. Así nos encontramos el tormento de agua41 y 
tormento segundo de agua42; tormento de cuerda43 y tormento segundo de cuer-
da44; tormento de fuego45 y tormento segundo de fuego46; tormento de torno47 y 
tormento segundo de torno48.

El médico testigo de estos tormento tenía como misión advertir del estado en 
que se encontraba el reo, no para dar por finalizado el acto, sino para darle un 
descanso con el fin de que se recuperase y volver al tormento. La frase que utiliza 
Llorente es “asi permanecia hasta que el médico avisase no poder sufrir mas”.

Ahora bien, alguna que otra vez el Tribunal se pasaba, por lo que:

“Conviene saber para inteligencia de lo que llamaban en la Inquisicion 
suplicio de la cabeza de hierro, que después de sustanciada la causa de 
un reo cuya categoría o cuyas incidencias en el proceso no conviniese al 
Santo-Oficio manifestar en público, era sentenciado a sufrir en la cárcel una 
muerte por lo común mas atroz que la de los relajados y quemados en auto 
de fe”49.

El suplicio conocido como cabeza de hierro, consistía:

“… consistia en que poniendo al reo en un calabozo de lo mas profundo 
que hubiese en la cárcel de Inquisicion, en el que no había resquicio alguno 
por donde entrase el menor rayo de luz, era sentado en un poste de piedra, 
al que lo ataban y sujetaban fuertemente con argollas, los pies y manos. 
En esta situación le ponían la cabeza dentro de un casco de hierro que le 
bajaba hasta los hombros, y era cerrado por los costados claveteándole; 
de modo que la cabeza del paciente quedaba encerrada, sin mas que dos 
muy pequeños agujeros en la parte de los ojos y uno algo mas grande que 
la boca en la parte de esta. Quedando en esta forma, era indispensable 
que el carcelero le diese por su mano el alimento, pues no se le desataban 
las ligaduras sino una vez cada dia en el tiempo preciso para satisfacer sus 
necesidades corporales, permaneciendo dia y noche sentado de aquel modo 
hasta que terminase su vida, que por lo comun no era muy larga a causa de 
tan graves padecimientos”50.

Otro suplicio descrito es el de la gota de agua:

“Entre estos suplicios secretos empleábase con frecuencia el conocido 
por la gota de agua, el cual consistía en que puesto el reo en un calabozo 
de los mas profundo de la cárcel, le sentaban sobre un banco de piedra, 
sujetándole fuertemente los pies, las manos y la cabeza, en el punto vertical 
de la cabeza del reo, había un depósito de agua en forma de embudo, el 

 40 GALVÁN RODRÍGUEZ, E. El secreto en la inquisición española, pp. 81–82.
 41 LLORENTE, J.A. Op. cit., pp. 258–259.
 42 Ibídem, p. 331.
 43 Ibíd., pp. 253–254.
 44 Ib., p. 307.
 45 Ib., p. 283.
 46 Ib.,  p. 353.
 47 Ib., p. 295.
 48 Ib.,  pp. 366–367.
 49 Ib.,  p. 382.
 50 Ib.,  pp. 382–383.
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cual iba destilando gota a gota con mucha lentitud, cayendo en la cabeza 
del paciente, que no era movido de aquella posición sino en los momentos 
que se dijo para el suplicio de la cabeza de hierro, siendo tambien indispen-
sable que recibiese los alimentos por mano del carcelero. En esta situación 
permanecia hasta que la continuacion de la gota cayendo en la cabeza le iba 
corroyendo el cráneo y le quitaba la vida”51.

Ahora bien la casuística con la que se enfrentarán los tribunales del Santo Oficio 
es tremendamente variada y compleja. No será infrecuente que algún funcionario 
de este Tribunal pase a su vez como reo de él. Así Gacto Fernández pone de ma-
nifiesto, al hablar de las visitas de inspección a los tribunales de distrito, su desa-
rrollo “con arreglo al característico estilo procedimental de la Inquisición, marcado, 
como queda dicho, por el principio del secreto, que en este caso se cernía no sobre 
los eventuales cargos que pudieran salir a la luz, pero sí sobre la identidad de los 
declarantes. Así pues, por una vez, cuando el distrito era visitado, inquisidores, 
fiscales, notarios, alguaciles, contadores, alcaides, porteros, médicos, abogados y 
demás integrantes de la larga nómina que integraba el organigrama del Tribunal 
experimentaban en propias carnes los efectos de la inquisitorialización de sus vi-
das, y se convertían en potenciales acusados, expuestos a las denuncias de sus 
propios compañeros de oficio y a las del resto de la comunidad sobre la que, de 
ordinario, se extendía el ejercicio de su jurisdicción”52.

III. INQUISICIÓN EN LLERENA

César del Cañizo y Robina, en 1899, sacará a la luz un manuscrito, titulado 
Compendio o laconismo de la Fundación de Llerena…, cuyo autor es Andrés Morillo 
de Valencia. En la introducción no lo data exactamente, sino que dice se escribe 
entre 1641 y 166553. En este manuscrito se relata la fundación del Tribunal del 
Santo Oficio. Dice:

“El tribunal del Sto. Oficio de la Ynquisición es el mas antiguo o de los 
mas antiguos y permanentes de España porque aunque es verdad, que el 
papa Sixto 4 año de 1479 invio la bulla apostolica a los S.res Reyes católicos 
de gloriosa memoria Dn. Fernando y d.a Isabel, para que en su virtud funda-
se la S.ta Ynquisicion en la forma de secreto que oy tiene y hizieron la prime-
ra fundacion en Sevilla, porque (como dice paramo en el Libro de Origen de 
la S.ta Inquisicion en la sexta edad del mundo, ‘tuni Hissppalli Hgrees magis 
grassabantur’. Todauia la fundación del Sto. Tribunal de Llerena fue con-
temporanea ala de Sevilla, porque hallamos castigados por herejes el año 
siguiente de 1480, conque se manifiesta que desde el de 1479: que bino 
la bulla, defundacion no estubieron ociosos los Seño.res Reyes y Juezes que 
pusieron en su distrito el mayor que se conoze porque comprende apriorato 
de S.o Tiago, el de Alcantara y su orden y los quatro Obispados de Badajoz, 
Coria, Plasencia, y Ciudad Rodrigo, y por El priorato de Alcantara de tres 
Obispados confina con toda la raya de Portugal consequtiua mente desde 
las Corrientes de Guadiana hasta las de Duero. Decuia causa asido laque 
entodos tiempos atenido muchísimo q.e hazer con gran cuidado y defensa 
y conel celo que acostumbra en defender nra. Santa fee oponiendose como 
muro fortísimo, einexpugnable ael furor de los que sehan apartado de ella 
poniendo remedio, preservacion y contrabeneno a su pestifera ponzoña”54.

 51 Ib., p. 400.
 52 GACTO FERNÁNDEZ, E. “Observaciones jurídicas sobre el proceso inquisitorial”, p. 40.
 53 Luis Garraín dice que hacia 1643 (GARRAÍN VILLA, L. “Orígenes del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición 

de Llerena”, p. 127).
 54 CAÑIZO Y ROBINA, C. (DEL) “Compendio o laconismo de la Fundación de Llerena…”, p. 288.
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Al coincidir que durante el siglo XVI, muchos de los que se dedicaron a la pro-
fesión sanitaria, médicos y cirujanos, fueran de origen judeo-converso, no debe de 
resultar extraño la dureza con que se aplicarán en los tribunales donde ejercían, 
puesto que continuamente tendrán que demostrar su conversión. Tampoco será 
infrecuente que los Tribunales se encuentren con la casuística del nombramiento 
de médico de un pueblo que estuviera cuestionado por el Santo Oficio. Así Henry 
Kamen deja el siguiente testimonio:

“Una situación igualmente embarazosa en Llerena en 1579, donde la 
Inquisición informó que por falta de médicos cristianos viejos, las autorida-
des de la ciudad habían nombrado como médico oficial a un médico que ha 
estado preso en esta Inquisición por judaizante tres años y medio”55.

IV. FRANCISCO ARCEO FUNCIONARIO DEL SANTO OFICIO

La única noticia que conocemos de este hecho las extraemos del propio Arceo. 
Así nos dice que ejerció la Medicina en Llerena al servicio del concejo y al de la 
Santa Inquisición:

“Cuando en Llerena (que es una villa situada entre la Bética y la 
Lusitania) practicábamos la cirugía, pagados por el erario público y con una 
digna remuneración del magistrado56 de la Santa Inquisición”57.

Ahora bien, es conocida la extraordinaria actividad que el Santo Oficio de la 
Inquisición de Llerena tuvo en el siglo XVI, por lo que no debió faltar trabajo a 
Arceo, en los años centrales de la decimosexta centuria58. Análogamente al resto 
de los funcionarios, médicos, de estos Tribunales, su cometido era el de examinar 
a los reos antes del tormento para certificar si estaban en disposición física de so-
portarlo o en qué partes del cuerpo podrían soportarlo. Durante el proceso debía 
estar vigilante para que el reo no muriera. Después del tormento debían examinar 
e informar del estado en que había quedado el reo.

En cuanto a los honorarios (honesta merces, los llama Arceo), si seguimos a 
algunos tratadistas, los oficiales de la Inquisición, y entre ellos el médico, cobraban 
poco y tarde. Por la misma época, el médico de la Inquisición de Sevilla cobraba 
unos 50.000 maravedís anuales por esos años. Creemos que el salario de Arceo 
debió andar por este monto.
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